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1 I R P ) DEL 

poema íiramático 

->5SS)3S£*-

, . . . . l e s erreiirs des sopliistes peu-
vent etre un temoignage de leur inte-
ligence; mais elles sont anssi un te­
moignage dii pouvoir de la raisoii hu-
niaine qui sail les déineler et los re-
prouver!,... 

L'.AiMK MARTIH. {Plan d' une hi-
blioteque universdle.) 

A&TZCUI.O p a u í E a o . 

gaSBSs ANTO por las admirables bellezas litera-
W&fi "as de que abunda, como por sus ten-
g ^ l i delicias, es el Fausto de Goethe una de 

las creaciones mas importantes del genio. Una 
funesta mezcla de creencias y escepticismo; el 
vuelo poético de la fantasía , estrellándose con­
tra el dique que opone un estudio constante y 
tenaz de la ciencia; una vida, si bien al parecer 
pacífica, combatida por la misantropía, por las 
supersticiones, por los remordimientos; y unido 
á todo esto esa especie de infernal ironía con que 

miraba Goethe las flaquezas de la humanidad, 
debían producir una obra colosal en verdad , pe­
ro que, como ha dicho bien un cdlebre crítico, 
es la «Biblia del panteismo", y debe serjuzgada, 
á nuestro ver, no como obra moralmente filosó­
fica , sino como el sueño de un poeta sabio y de­
mente. 

Estamos conformes con el principio de «que 
la ciencia y la fé no pueden dostriiirsc la una á 
la otra, sino al contrario completarse mutua­
mente» , y creemos que si adonde la ciencia al­
canza la fé es inútil, donde la ciencia pierde su 
fuerza debemos guardarnos de disputar á la fé 
sus derechos incontestables.'Cuando ol hombre 
se despoja de sus consoladoras ilusiones, y se 
lanza en alas del materialismo, y somete al aná­
lisis los sublimes misterios déla Religión, pare­
ce que una fuerza sobrenatural, divina, le pier­
de en los enmarañados senderos de la metafísi­
ca, le confunde, y cuando ya creia tocar la 
cumbre desde donde se dominan los arcanos, 
cae rodando de precipicio en precipicio, y ve que 
a! cabo de largos años de estudio solo sabe que 
es infeliz. 

Goethe, como la Eva de la Biblia, quiso co­
nocer el árbol de la ciencia, y hallóse luego, le­
jos del paraíso de sus ilusiones: orgulloso, como 
Luzbel, quiso sorprender la sabiduría y el poder 
de Dios, y su imaginación fué su inlierno. No 
obstante juzgarse, ya con el deseo, emancipado de 
un porvenir aterrador Goethe, tiembla al solo 
pensamiento de que tiene que morir. Y no es la 
muerte lo que le espanta; es el aparato lúgubre 
que la Religión la da lo que repugna al orgullo 
innato de la inteligencia. De aquí proviene que 
él odie el catolicismo; él , que ha proclamado la 
soberanía de la muerte; él, que la ha creído el 
vínico bálsamo capaz de cicatrizar las heridas 
que sus pasiones le han abierto. 
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El eco lamontahlfí de las campanas lo im­
portuna; lodos esos síiiil)olos consoladores , pe­
ro melancólicos, con que la lleligion i)nel)la el 
cam[io, turban la serenidad quo al pasearse en 
la primavera su corazón rlisfruta. Aun el mirar 
la cruz de Jesús, signo divino de la redención, 
le es repugnante, (loethe en su vida , en sus es­
critos es un filósofo pagano; en todo se observan 
sus dudas; emi)pro su alma de poeta se resiste á 
creer en la mortalidad del espíritu. «¿Será, di­
ce, tan loca la naturaleza que aglomere partícu­
las tan inteligentes, para entregarlas después á 
merced de todos los huracanes, y destruir asi 
este conjunto que con tanto esmero ha ligado y 
mantenido?» 

Los estrechos límites de este periódico nos 
impiden continuar nuestras rellcxiones generales 
sobro (loethe; asi nos ceñiremos solo á exami­
nar la primera parto de su poema, como la mas 
interesante á niiestros lectores. 

No pertenece esta obra á ningún género co­
nocido: ni es trajedia , ni novela. Hay rasgos pa­
téticos y sublimes como los de Shakes|)eare , é 
ironía cruel como en Aristófanes. Fausto admi­
ra , conmueve y enternece; (¡ero no deja en el 
alma iiingima impresión dulce. Aunque aparez­
can castigados la presunción y el vicio, no se 
advierte en este castigo una mano bienhechora. 
Diríase mas bien que el princiiiio del mal dirige 
la venganza contra el crimen (pie él mismo hace 
cometer; y el remordimiento, tal como está pin­
tado en esta obra, parece venir del inlicrno, lo 
mismo (pie la falta. 

La historia maravillosa del «doctorFausto, ó 
la ciencia desdichada» osuna tradición general­
mente esparcida en Alemania. Algunos autores 
ingleses, de ios muchos (¡ue han escrito sobre la 
vida de este doctor, le atribuyen la invención de 
la im|)reiita. Su inmenso saber no impidió el que 
se fastidiara de la vida , y para libertarse de es­
te fastidio hizo pacto con el diablo. 

Hay atrevida creación en la obra de Goethe; 
pero un caos de ideas inespiicables. Milton hizo 
á Satanás mas grande que el hombre. Miguel 
Ángel y el Dante le dieron las formas horribles 
del animal, combinadas con la figura humana; 
Goethe le ha concebido muy diferente : su Me-
phistóplieles es un diablo civilizado. Maneja con 
arte esa mofa, ligera al parecer, que puede muy 
bien unirse con una grande y perversa profundi­
dad; considera como simpleza ó afectación cuan­
to es sensii)le. Es mojigato sin ser tímido; des­
deñoso sin ser osado ; algo de galante con las 
mujiíres, porque en esta sola circunstancia le es 
preciso engañar pata seducir; y lo quo él entien­
de por seducir es poner en ¡iráctica las pasiones 
de otros; todo lo puede fingir menos el amor; su 
figura es malévola, baja y falsa. Mepliistópheles 
se hurla del tálenlo como una de las mas grandes 
ridiculeces, ai mismo tiempo que parece tomarse 
mucho interés ¡lor lo que es esto en el mundo, y 
principalmente cuando mas nos hace confiar en 
nuestras fuerzas. Cosa singular es que la supre­
ma maldad y la sabiduría divina, aliadas aquí, re-
cíjnozcan ambas igualmente el vacío y la debili­

dad de todo cuanto existe en la tierra; pero la 
una proclama solo esta verdad para disgustar del 
bien, y la otra para elevar sobre el mal. 

rKíetlio ha (picrido mostrar por medio do Me-
¡¡liistóplieles, persoiiage real y fantástico á la 
vez , la mas amarga mofa que ¿\ desorden puede 
inspirar al través de una mentida jovialidad. 
Hay en el discurso do este diablo una ironía 
bárbara que alcanza á la creación entera, y juz­
ga tiránicamente el universo como un mal li­
bro, de que el diablo se hace censor (I) . 

Si no hubiese en la obra de Goethe mas que 
mofa i)¡cante y filosófica , se lialiaria en niiiclios 
escritos de Voitaire una especie de talento aná­
logo; pero se advierte aqiii una imaginación de 
muy diferente naturaleza. No aparece en Fausto 
solamente el mundo moral , tal cual es , corre-
jido y anonadado , sino el infierno puesto en lu­
gar suyo. Hay un poder de hechicería , una poe­
sía de mal principio ; una embriaguez de mal­
dad , una originalidad de pensamiento que ha­
ce temblar , reir , y llorar á la vez. Parece que 
el gobierno de la tierra se halla en manos del 
demonio : temidais porque es inexoraiile ; reis 
ponpiehumilla todo aquel que tiene satisfecho su 
amor propio; lloráis porque la naturaleza huma­
na, vista asi desdo las profundidades del infier­
no , inspira dolorosa piedad. 

El carácter de Mephistópheles deja ver im 
indecible conocimiento de la sociedad, de la na­
turaleza , y de lo maravilloso. Esta creación es la 
jiesadilla del talento ; pero una pesadilla (pie re­
dobla su fuerza. Ecliase de ver en ella la reve­
lación diabólica de la incredulidad ; de esa in­
credulidad que se ceba sobre todos los seres del 
mundo, buenos ó malos; y quizá esta revela­
ción seria digna de temerse por sus funestas ten­
dencias , si las terribles circunstancias, que son 
los resultados de las pérfidas intenciones de 
Meidiistópheles, no inspirasen horror para con su 
arrogante lenguage , y no hiciesen conocer la 
traidora maldad tpie encierra. 

El carácter de Fausto representa la humani­
dad con todas sus fiaquezas : deseo de saber, y 
desaliento del trabajo, necesidad del éxito , sa­
ciedad del placer. Es un perfecto modelo del ser 
móvil é inconstante, cuyos sentimientos son aun 
mas efímeros que la breve vida de (pie se quere­
lla. Fausto tiene mas ambición que fuerza , y 
esa agitación íntima le pone en contra do la 
naturaleza , y le hace recurrir á todos los sor­
tilegios para sustraerse á las condiciones duras, 
pero necesarias, impuestas al hombre mortal. 

Fausto, poseído de un ciego egoísmo, ha 
abandonado los goces puros, inocentes, que 
Dios concediera al hombreen la tierra; todo, 
todo lo ha sacrificado á esa pugna con los inson­
dables arcanos de las ciencias mas abstractas 
que en su loco orgullo creyó poder sostener dig­
namente. 

Goethe lia pintado estos sentimientos magis-
tralmente, porque los sentía. Su carácter tiene 

( I ) Madama Siíiel. 
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íntima nriiiiilad non el de Fausto. También fioe-
tlic , corno su héroe , abstraído en el culto do su 
¡)cnsamioiito, único culto que su egoismo lo 
permitía, rodeóse de una barrera de frialdad , é 
iiizo desgraciados á cuantos seres le cobraron 
entusiasta amor. Y ¡ay del hombre , cuya alma 
se ha cerrado á esas sensaciones mágicas , gor­
men de toda dicha ! San Pablo lo ha dicho antes 
(¡ue nosotros. — «Aunque yo hablase todos los 
«idiomas de los hombres , y el lenguage mismo 
))(lo los ángeles, si no tengo amor , no seró mas 
))que un metal sonante, un címbalo ruidoso; 
wy aunque tuviese el don de la profecía ; añu­
sque penetrase todos los misterios; aunque po-
))seyeso la perfección de la ciencia ; aunque es-
))tuviera dotado do toda la fé posible , si no ten-
))go amor , no puedo ser nada; y aun cuando 
«distribuya todos mis bienes entre los pobres, y 
))dé mi cuerpo para que sea quemado en mhrti-
«rio, si no tengo amor, de nada me servifá todo 
«eso. El amor es nnfrido, dulce y benéfico ; el 
«amor no es envidioso; no es tumultuoso y prc-
«cipitado ; no se ensoberbece; no es dcsderio-
«so , y no busca su propio interés, ni se irrita 
«jamás.» 

Este amorá la humanidad, manantial, inefa­
ble de toda paz interior , es el que falta á Faus­
to en medio de las innumerables cosas que |io-
see. De ahí proviene su miseria. Fausto, dotjido 
de una imaginación fogosa, ha crecido entre los 
libros y los [)crgaminos, y su juventud se ha 
consmnido en la atmósfera húmeda y sombría de 
las salas de estudio , en lugar de desarrollarse 
al sol , al aire libre, y en el trato de los hom­
bres. Lo abstracto del estudio ofusca su mente, 
y por distracción á esta actividad ansiosa de su 
cabeza , por contrapeso necesario no tiene nada 
en el corazón, nada de esa vida concreta , fres­
ca y consoladora; de la vida humana, en una 
palabra. Su espíritu ha concluido por evocar en 
torno suyo un mundo , un caos de conocimien­
tos sin aplicación saludable, sensaciones que 
conducen á la desesperación , formas inertes 
donde falta la pulsación vital , el calor. 

Fausto siente el vacío infinito de su exis­
tencia; un ardor espontáneo, un deseo desco­
nocido le arrebatan hacia un estado que él mis­
mo no puede darse cuenta. Su carácter es in­
constante; las pasiones del mundo le llaman á 
sí; ansia satisfacerlas; ansia entregarse á ellas; 
y el diablo, á quien Dios ha concedido permiso 
de tentarle, viene bajo el nombre de Mephistó-
pheles, y le promete hacerle dueño de todos los 
goces de la tierra; percal mismo tiempo sabe 
con su falaz ironía disgustarle de todos ; pues 
la verdadera maldad seca el alma de tal mane­
ra, que acaba por inspirarla una indiferencia 
profunda, asi para con los placeres, como para 
con las virtudes. 

No obstante la amarga filosofía que general­
mente surte de este libro, se observa con fre­
cuencia que el alma del poeta no puede menos 
de elevarse espontáneamente á la altura de los 
sentimientos religiosos; y aunque los conside­
ra mas bien corno una nueva mitología, su co­

razón , sin embargo, se deja arrebatar de esa 
inmensa luz, de esas bellezas eternalcs que, 
aunque la mente obcecada niegue , no puede 
menos de confesar el corazón sensible y poético. 

En el próximo artículo daremos á conocer las 
bellezas, así de concepción como de espresion, 
que hacen'que este poema ocupe siempre un 
lugar muy importante en el reino del pensamien­
to. Entonces el lector confirmará todas nuestras 
aserciones. 

R. MlTJANA. 

'••a'38R»«SK«CS» 

EL SALTO DEL FRAILE. 

(Conclusión. Véanse los níimcros 2 y 3.) 

Su rostro estaba pálido, y la mirada de sus 
líennosos ojos era lánguida y inelaucolica , como 
la del proscripto que desdo estranjera playa di-
rije su vista hacia el sitio donde está su país natal. 

Un silbido agudo se oyó ; Teresa se levantó 
con presteza , y llegando al borde de un preci­
picio se lisió á las niuias de una añosa encina , é 
inchiiú un poco el cuerpo para poder mirar al 
hondo ; ángel de lierniosura , á quien cl silbo de 
la envenenada serpiente atrae á la perdición. 

l^aquiro suhia por las rocas con una agili­
dad increíble, y cl Taño les seguía en pos. 

Llegaron en fin al lado de Teresa , y esta 
siguiendo el primer impulso de sualuia se acer­
có en ademan amoroso; mas se detuvo al ob­
servar el aspecto terrible del rostro de su aman­
te , en el que había sucedido una gran n)udanza. 

Su respiración era agitada , sus facciones es­
taban contraídas, sus ojos tenían una espresion 
siniestra , y sus cabellos en desordenada mara­
ña caían sobre su frente lívida , dándole un as­
pecto todavía mas sombrío; todo su traje estaba 
descompuesto y empapado en agua y cieno. 

Quedó por algunos instantes inmóvil , exa­
minando con su espantada mirada á Teresa; un 
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rayo de alegría brilló en fin en sus ojos; pero 
pasó r;ipi(lo , cual la luz, azufrada del relámpago 
eii la tenebrosa loruieiita ; tornó con cariño la 
mano de su amada , y sin proferir una sola pa­
labra se encaminaron á la gruta. 

El 'J'ano los seguía ; cerca ya de la guarida se 
detuvo , dio con la coz de su retaco un golpe, 
meneó la cabeza con rabia , se lieebó el som­
brero lia'cia a t r á s , y se volvió por el sendero 
que babia subido. 

Llegaron los amantes á la g ru ta , colocáron­
se cerca de la lumbre , y Teresa , touiando ca­
riñosamente la mano de Paquiro , le preguntó 
qué le babia sucedido. 

—Una liorrible real idad, un ensueño mas lior-
rible , y que ha hecho que mi alma sufra y es­
té sufriendo los mayores tormentos. 

Entonces le refirió su encuentro con el frai­
l e , y la pérdida de la santa reliquia ; después se 
d e t u v o , pal ideció, y su mirada se hizo aun mas 
terr ible y sombría. 

— Pero ese ensueño , Paqu i ro . . . . ¡ahí refiére­
lo , quizá sientas alivio al comunicármelo; yo 
soy tu querida , por tí arrostraré los mayores 
l)eligros , y solo por consolarle daré la mit.id de 
mi virla. 

Paquiro la n)iró con ternura , sonrió con esa 
especie de sonrisa forzada (jue en los bomlires 
sostitnve ;! veces al llanto , y que es involun­
taria , y solo producida por una contraccinu de 
los nervios de nui.'stro rost ro . 

—Voy á conq)lacerte , alma inia , aun([;iu tal 
vez esta complacencia sea [lerjudicial á entrambos. 

Hizo una pequeña pansa , se quitó el som­
brero , y sentándose sobre un tronco , prosiguió 
así : 

—En mi furor insano y desesperada ira bajé 
al a r r o y o , cual torrente tpic despeñado arrasa 
el sitio por do pasa; mis compañeros me se­
guían cu tropel . 

¡Ab! tú no has visto ese sitio , cuyo solo re­
cuerdo me iiacc estremecer ahora! . . . líusqué con 
ansiedad desesperada el rel icar io, y todos mis 
compañeros también ; mas solo vimos el cad,á-
ver mutilado del sacerdote , y las aguas del ar­
royo teñidas en su sangre. Ellos se esparcieron 
y me dejaron solo ; pero nunca vimos el relica­
rio , y siempre tciu'arnos delante el mutilado ca­
dáver! Fatigado y falto de fuerzas me senté en 
una piedra , cuyo asiento manchaba el agua ce­
nagosa y turbia de la corriente. 

Aquel sitio tiene algo de funesto sin duda; 
jamás los rayos del sol ejercieron su benéfica 
influencia en las enfermizas plantas y abrojos de 
que está todo sembrado; desde la fosa no se puede 
ver el azulado hermoso del firmamento sino de 
frente ; la mirada atrevida que se dirije á lo 
alto solo descubre una altísima gigantesca nm-
ralla de peñascos salientes , que parecen estar 
prontos á lanzarse al profundo; sin cesar caen 
de entre las peñas golas de aj^ia en acompasa­
do sonido , y vienen á mezclarse con la turbia 
del arroyo ; infinidad de cuervos que anidan en 
la altura entre las grietas de las rocas , revol­
teaban sobre el abismo , y sus lúgubres grazni­

dos , el murmullo del arroyo, y el sonido que ha ­
cían las gotas de agua al caer , arrul laron mi 
sueño. 

No me acuerdo del sinnúmero de pensamien­
tos que al principio se sucedieron en mi mente; 
los recuerdos de mí juventud se aparecieron con 
tan resaltante colorido , que otra vez me hicie­
ron juzgarme feliz ! El lugar distinguido que ocu­
paba en esa sociedad que me escluye hoy jus­
t amen te , y con oprobio, de su seno , y la tran­
quilidad de mi áuima , entonces exentas de r e ­
mordimientos; después en confuso tropel de ideas 
creí estar viendo á mi madre moribunda en t re ­
gándome la santa rel iquia , y yo jurándola que 
jamás se apartaría de mí ¡Madre mía! Mi en­
sueño iba siendo cada vez mas triste y terr ible: 
presentáronse á mi fantasía los acontecimientos 
látales que me han conducido al infortunio. 

Ui^a idea lisonjera vino por un momento á 
consolarme , me parecía que en mi azarosa vida 
me había transportado á un sitio delicioso, rico 
en olores , en flores vistosísimas , en arroynelos 
puros cuyos límpidos cristales jugueteaban entre 
los pies tic los rosales , y los jazmines y madre 
selvas. 

Allí estabas tú , vestida con telas blanquísi­
mas , entre cuyos pliegues se escondían los zefi-
rdlos ligeros ; tus hermosos cabellos negros caían 
sobre tus hombros , cargados de perfumes. Yo 
me postré ante tu deidad , le dije amores, y tú 
me sonreiste ; y abandonando aquel sitio de ce­
lestial duj/.ura , me seguiste á la fragosa sierra. 

iJe repente creí oír un ruido confuso (pie iba 
creciendo por momentos , y la tcnq^eslad estalló 
en el firmamento con furibundo encono. 

Me parecía oír un inmenso vocerío y llantos, 
y gemidos, y furiosas amenazas; vuelvo la cabeza 
y distingo los rostros lívidos de los que mi brazo 
ha inuiolado , que con sarcástica smrisa me mi­
raban , y llevando la mano á sus heridas la em­
papaban en sangre, y me salpicaban el rostro con 
e l la . . . , ah ! aquellas golas achicharraban mis car­
n e s ! . . . Vuelvo mi espantosa mirada y veo otra 
multitud que con amenazantes aspectos me ama­
gaban , y todos á la vez en infernal coro de voces 
destempladas gritaban. — Asesino !.,. bandido, de­
vuélveme lo que he ganado con el sudor de mi 
frente ! Y sentí que el oro que llevaba en mis 
bolsillos se reunió y formó una culebra que apre ­
taba mi garganta ; yer to de terror cierro los ojos, 
no pudíendo sufrir la vista de aíjuellos espectros; 
pero en vano mis ojos se cerraban! 

Un tropel de crueles remordimientos , cuyas 
formas fatídicas y descarnadas no acierto á p in­
t a r t e , corrieron en danza diabólica hacia m í , y 
me levantaron los párpados , y á pesar de mis 
esfuerzos me obligaban á dirigir la vista á un 
cadalso donde yo mismo me miré sentado, y oí 
á la muchedumbre aplaudir mi muerte ; otro traía 
en sus brazos descarnados al fraile, el cual, aunque 
cadáver y destrozado, clavaba .su mirada en mí , 
y con acento entre terrible y bondadoso escla­
maba : Dios te perdone! . . . Di un agudo cbillido 
y desperté ; me había caído de la piedra , y es­
taba cerca del cadáver del religioso. Las fuerzas 
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me fallaron , y sentí un véi'tigo cual si fuera 
mi última hora . . . ; no sé cuanto tiempo perma­
necí en aquel estado ; pero al despertar vi á mi 
lado al Taño , que me ayudó á levantar. 

Teresa palideció , sintió su pecho opreso, y 
quiso llorar ; pero sus ojos no tenían lágrimas; 
cayó desvanecida en los brazos de Paquiro. 

Se oyó el agudo sonido de una corneta , y al 
mismo tiempo se presentó un bandido á la puer­
ta de la gruta , y dijo: 

—Capitán , estamos cercados por la tropa! 
Paquiro frunció el entrecejo, y en su mira­

da se veia la furia del león acosado en Su gua-

V. 
c ien y cien voces, imprecaciones de furia, ge­

midos, súplicas, amena/.as, y el estampido t reme­
bundo de las armas de fuego , resonaron i la 
vez en el ámbito de la alta sierra. 

Igualmente decididos y denodados los cercado­
res V los bandidos , defendían el terreno palmo á 
pa lmo; acosados los ú l t imos, por do quier se 
íiabian refujiado en la altura , y parapetado tras 
los peñascos ; sus tiros eran certeros , y mas de 
un soldado habia descendido en la agonía , dan­
do vueltas y revueltas por el mismo sendero 
que intrépido subiera alentado por la gloria. 

La posición que ocupaban Paquiro y los su­
yos era ventajosísima , y solo á costa de muchas 
vidas podia ser tomada; pero al fin tuvieron que 
ceder : solo cuatro quedaron en estado de com­
batir ; los restantes yacían sin vida. Paquiro, con 
varias her idas , cubierto de sangre , y con un va­
lor desesperado , se defendía como un león aco­
sado ; corria por todas pa r tes ; repartía golpes 
mortales , y en su furia parecía el ángel cster-
niinador que dirijo el rayo. 

Una bala le hirió en el pocho , y al fin aquel 
li0nd)re incansable , aquel cuerpo de uu temple 
sin igual , so vio rendido , y dejando caer el re ­
taco , cayó él también bañado cu su sangre con 
las mortales agonías de una muerte próxima , y 
los padecimientos do su imaginación , verdadero 
infierno que el hombre tiene dentro de sí mismo. 

Dirigió una sonrisa amarga á los soldados, 
después miró á su guarida , y el confuso r ecue r ­
do de sus amores y de los sentimientos religio­
sos de su infancia , dulcificó algún tanto su agonía. 

El Taño llegó entonces , y sacando de un bol­
sillo el relicario , se lo dio á Paquiro. 

— ¡Capitán, sino luviera encontrao po é niño d 
Dio que no guelvo ! 

El rostro de Paquiro estaba cárdeno, su mi ­
rada era desencajada , sus facciones descompues­
tas ; pero á vista de su relicario, que puso con­
tra su pecho , se serenaron algún tanto , y dijo 
con cierta sonrisa : «aun tengo esperanza de sal­
vación ; l lévame á ver á Teresa.» 

Y el Taño le condujo á la gruta. 
Teresa , alma pura , y solo creada para las 

didces sensaciones del amor ; pobre flor delicada, 
que nacida en el apacible jardin de la dicha, has 
sido transportada al árido desierto que la lava 
del volcan de las pasiones destruye y abrasa! 

Apenas veinte primaveras te han engalanado 
con sus llores; apenas conoces el signilicado de 
eso que tu oyes llamar mundos ; apenas tu r a ­
diante hermosura empezaba á hacer que el hom­
bre prodigase el incienso falaz de la alabanza an­
te tí, cuando ya marchitada esa flor de tu belle­
za emjíieza á perder sus vivos colores y lozanía. 

¡Ay! |:por qué los padecimientos no respetaron 
tu beldad ? ,ipor qué el infortunio con saña fiera 
asalto tu a lma, llena de dulces ilusiones un dia, 
hoy amargada por el sufrimiento y los desen­
gaños? 

Cuando Paqu i ro , conducido por el Taño, l le ­
gó á la gruta , Teresa estaba de rodillas hacien­
do oración por su amante , y ofreciendo á Dios 
consagrarse al retiro y penitencia por toda su 
vida si volvía con ella el infeliz bandido. 

Teresa al verle se precipitó en sus brazos. 
((Dios se ha dignado escuchar mi súpl ica : vive 
Pa(|u¡ro ! Desde este momento tiene en mí el 
Señor una humilde v agradecida esclava. » 

Paquiro no respondía. 
«¡Paquiro de mi vida, habla! levanta esos ojos... 

mírame una sola vez!" 
El bandido examine habia enmudecido para 

siempre. La infeliz Teresa cayó desmayada so­
bre su cadáver. 

Poco tiempo despnes tomó el velo en un con­
vento de religiosas arrepentidas , y edificó al mun­
do por sus asombrosas austeridades. 

J. NAVARRO T SIERRA. 

•^^>Mmm'^ 

Sombra que al soplo de la sombra vienes 
Como el rumor del caos misteriosa, 
Las alas del silencio orlan tus sienes, 
y en el vacío tu mirar reposa. 

La nada es tu vivir, y tus trofeos 
Son las del mundo perdurables razas, 
Y al estender tus brazos giganteos 
La inmensurable eternidad abrazas. 

Las ruinas de los siglos son tu trono, 
Nubes de tempestad son tus banderas. 
Pestes, y guerras, y hambres de tu encono 
Por do quiera que vas son mensageras. 
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Dios te roriiió (¡el rayo de su ira, 
La ciciiln y la liicl puso en lu pecho, 
Por lu ojo airiid» el estoruiiiiio mira, 
V á tu lailu el ilulur vela cu acecho. 

'Muslin es tu labio , nef^ra tu pupila 
Como uu horno sin fuego ; en lus miradas 
Negra la sombra cu borbotou se n|)ila, 
Süu tus cabellos siirpcs enroscadas. 

Alian pecó , y enlonces en enojos 
Ardiendo, te hizo Dios , al!:í en su altura; 
Mas cuando en calma A tí tornó sus ojos 
Asombro dióle el contemplar su hechura. 

«Aé al mundo, dijo , el bouibre soberano 
"Fué del miaido hasla a(iúí , y holló mis leyes: 
n\6, pues, al mundo ; enséñale al gusano 
»Lo que sus pueblos son y son sus reyes. 

»>.o viven mas que al soplo de mi aliento, 
«Solo á la luz de mis pupilas viven, 
«Y aun osan vanos remontar su intento 
«Hasta aquel de quien luz y aire reciben. 

j)Vé al mundo, vé, que el hombre anonadado 
»Ticmble cobarde ante el aspecto tuyo; 
))De hoy mas el tiempo le darás contado; 
))Ni el instante en que viva ha de ser suyo. 

»Que conozca el dolor, beba el veneno 
»En tu copa tata! y reverente, 
«Tiemble de espanto y de miseria lleno 
«Al solo arqueo de mi augusta frente.» 

Dijo: y al sordo son de su garganta 
Los mundos todos con pavor temblaron; 
Súbito el sol anublase y se espanta; 
Los mares de temor se amontonaron. 

Caiste entonces tú sol)re la tierra 
En un carro de sombra , alto el escudo, 
La lanza al lado predicando guerra, 
Lleno de arpones el carcax sañudo. 

I Caín ! ¿dó está Cain ? ¡ alma de hiena I 
¡ Duerme! ¿. qué sombra conturbó su sucFio? 
¿Qué áspid su sangre irrita y envenena, 
(juc así vá en pos de Abel con turbo empeño ? 

[AbelI ¡El tierno Abell ¡Tallo de rosa! 
¿ Qué oveja nunca del Pastor querida 
Fué tanto como tú , de esa amorosa 
Primer pareja en el F.den nacida ? 

Y bien, Cain es rayo, él iracundo 
Abrasará esa Ihjr; pronto de duelo 
Se cubrirán los ámliilos del mundo. 
Se colgarán los límiles de! Ciclo. 

Tú lo toeastc con tu dedo; piensa, 
Y él ni aun sabe su idea donde mana; 
Una hambre siente de esterminio intensa, 
Mas quien la senda á su intenciíjn allana. 

Tú, tú llegaste á su ignorante oido; 
Hiere diciendo á su inesperia mano: 
La nube reventó, tú lo has querido; 
Cenizas es el árliol mas lozati Ce lozano. 

'(Así de Dios la maldición se estribe, 
«Dijiste tú, acátese su nombre: 
»K1 mas gigante que en el mundo vive 
«Venga y medite aquí, esto es el hombre. 

«Ya no habrá raza ni progenie alguna 
«Que de mis rayos eximirse pueda; 

«Desde el que vá á los jiies de la fortuna, 
«Hasta el que encumbre mas su incierta rueda. 

»M habrá en la vida duraderos lazos, 
«Que han de arrancar mis iras lem|)estuosas, 
«Los hijos de sus madres á los brazos, 
»Y' á los amantes senos las esposas. 

«Solo una vida hay cierta: es el camino 
«Que á ella conduce oscuro y de zarzales 
«Sembrado por do qnier; para ir con lino, 
«Antes dejad las pompas nuindanales. 

«Allí el Señor que os hizo de la escoria, 
«En su dosel aurígero os aguarda; 
«Mundo es aquel de incomprensible gloria, 
«¿Quién no se arriesga, pues? ¿Quién se acobarda? 

Hablaste así : los hombres te escucharon, 
Y tan terrible ya no te creyeron; 
Siempre , no obstante, cuu pavor temblaron 
Cuando cerca de sí tu voz oyeron. 

Y'o soy mas grande que ellos; tus arpones 
No me espantan á mí , los desafio; 
Si tuyas son cadenas y prisiones, 
Mi espíritu imnortal es siempre mió. 

Kl hasta Dios sus alas remontando 
Bebe en la fuente el manantial de vida; 
El cuerpo habita aquí, mas el rogando 
Uaná ya un trono en la mansión querida. 

Sigue, pues, muerte en lu etcrnal encargo; 
Tuyo es el hombre , su existencia tuya; 
Mas en lograr salir de esto letargo. 
Suyo es su ser, la eternidad es suya. 

(•2 de abril de 18/1 J.) 
llAMüN Ul! S A I O B U E S . 

••(^0-?«<!' 

^esttwtíittíifs nliíjtojsas. 

Conclusión. Véase el número anlenoi.; 

III. 

La plaza mayor , llamada comunmente fiel 
Hospi ta l , es un gran cuadro cerrado por cuatro 
edificios notables : el Scniinario ; el colcjio de 
S. Gerónimo ; el grande Ilospital , fundación de 
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los Reyes Católicos , y la !Mc;lrópoli cou su fa­
chada principal unida al viejo palacio del Ar ­
zobispo. Eslos cdiliciüs forniau im conjunto su­
blime. Todos tienen belle/.as p rop ias , ó por lo 
cólico y caprichoso de las l'ornias , ó por la ele-
íjancia y buena distribución de las par les ; siu 
einbar"0 , la Metrópoli es entro ellos la Ueina, 
la obra del genio. £n sus adornos hay delicade­
za V oportunidad , y entre sus cuatro cuerpos 
perfecta armonía. Del ültiiiio do ellos arrancan 
dos esbeltas torres de 21ü pies de a l t u r a , cu una 
de las cuales está la matraca , fúnebre instru-
inenlo , que solo se tañe en el aniversario de 
nuestra Redención , y en la otra doce campanas 
tan acordes , que cuanilo repican inlunden ale­
gría al mas triste. 

Para entrar en el templo por este lado se 
sub>; una antigua escalinata cerrada con rejas, 
que contribuye á la belle/,a liel frontispicio. Aquí 
es en donde se levanta para festejar este dia un 
templete ó castillo guarnecido de fuego artifi­
cial , que se estiende taudjien á la escalinata y á 
una estacada que la cierra. Desde el to(iue de 
oraciones se babian reunido en esta gran plaza y 
(MI sus avenidas mas de 30,000 personas , que 
aguardaban el principio del fncgo, entretenidas 
<;n recordar las opulentas funciones de otros tiem­
pos , ó eiitonando á coro tiernas cant igas , acom­
pañadas en aquel momento por las campanas, que 
llamaban á lus perezosos y á los estraviados. 

Dieron las nueve , y comenzaron á elevarse 
ú los aires cohetes de mil variedades. Unos se 
parcelan a estrellas vagas ; otros li cintas de luego, 
terminadas en ini vistoso lazo ; a(piellos caiaii de 
las nubes formando un sol radiante ; estos divi­
didos en lágrimas encendidas ó en deslmnbrantes 
luceros; parte desaparecían por intervalos para 
volver á aparecer á mayor altura ; algunos su­
bían como un cirio encendido hasta perderse de 
vista , y la esplosion de muchos era seguida de 
porción de diablillos que culebreaban traviesos 
hasta cerca de las cabezas de la muchedumbre. 
Siguieron cuatro árboles de fuego , dos con\o ci-
preses , y dos figurando las aspas de un molino 
de viento : los primeros se disiparon en sucesi­
vos estallidos, y poco después se vistieron de 
nuevo de flores fosfóricas y de ruedas lumino­
sas , que jiraban en direcciones encontradas. So­
bre uno de ellos bailaba un pe le le , lanzando 
fuego por todas partes á placer del inmenso pue ­
blo. Una lluvia de lucería de cohetes y de bus­
capies vino á imponer silencio. Todas las cabe­
zas se agacharon temerosas del fuego que caia de 
los c ielos , como si las estrellas se hubiesen des­
prendido. La estacada , defensa de la escalina­
ta , se cubrió de arcos luminosos , que se apa­
garon dando estrepitosos tronidos , y después se 
mostró esta con sus rejas y barandillas vestidas 
do luz. 

Cada nuevo trozo presentaba nuevas bellezas; 
ya se veían terribles esplosioncs volcánicas , ya 
repentinas salidas da multitud do culebrinas. Los 
ojos estaban absortos con los capricliosos juegos 
del fuego , y la variedad de sus colores. Por un 
momento quedó todo en profundo silencio y os­

curidad. El templete era lo único que restaba. 
Un fuerte triijuitraijue se estiende por el cou ra­
pidez , y queda envuelto en torbellinos de humo 
rojizo é inllamado. Lua luz pálida ilumina la 
plaza y los edificios; pero en breve se disipa 
el h u m o , y el arca de Compostela ^ imájen de 
la urna cineiarla del Cebedeo, aparece sobre 
imbes, tachoneada de fúljidas estrellas , y con dos 
sauces de Babilonia de fuego rojo ¡i sus lados. 
Alumbraron algunos minutos con sus vivos res­
plandores , y luego se deshicieron poco á poco 
dando estampidos de cañón , que al ternaban con 
el continuo y horroroso fuego graneado del arca. 
Por fin , la estiella de esta se convirtió en un 
magnifico sol , que desde su Idanco disco espar­
cía en todas direcciones hermosos rayos dorados, 
cou lo cual , y algunas docenas de cohetes da á 
libra , y otro repiípie de campanas , terminó ma­
jestuosamente ei fuego de Santiago. 

Principió de nuevo la algazara del pueblo, ca­
llado de atlniiraciou hasta entonces. En un momen­
to se llenaron de gente todas las salidas de la 
plaza , y en especial las que se dirijian á la fe­
ria. Cantos , alulds , gritos de gozo y esclama-
ciones de satisficciori ahogaban los ayes de las 
débiles mujeres , oprimidas por todas partes , y 
el llanto de los niños , poco seguros en los bra­
zos que los conducian. Era preciso , para andar 
dos varas , dar veinte pasos , ó mas bien no dar 
ninguno , sino dejarse llevar en el aire ; cuyo 
partido tomé al cabo , y fui á salir al campo de 
la feria, á cuyo punto se dirijía el mayor núme­
ro . A la sombra de antiguos y frondosos robles, 
mil hogueras , mil luces indicaban otras tantas 
tiendas de campaña provistas de ribero en gran­
des toneles, de diversos y apetitosos guisos de 
varios pescados , de dulces ó de licores. Las gui­
tarras , violiues y llantas incitaban a la danza con 
sus melodías populares ; habla , en tina palabra, 
en aquel campo tan fresco y sombrío, todos los 
elementos necesarios para pasar una noche de pla­
cer y de buena ventura . 

IV. 
Al amanecer del 2 j , d(;spues que la mayor 

de las campanas saluda al día , la música de la 
capil la , apostada en la t o r r e , toca una bullicio­
sa alborada. Los bajones y las cliiiimias llaman á 
los dormidos , y les advierten que es llegado el 
día del regocijo. El pueblo despierta alborozado, 
se viste de ga la , y corre al santo t e m p l o , cons­
truido sobre el sepulcro del Cebedeo. 

Los pilares góticos que sostienen las prolon­
gadas naves , están ocultos detrás de riquísimas 
colgaduras de tei'ciopelo carmesí , franje idas de 
oro y tendidas de pilar á pilar. Los pulpitos de 
bronce cubiertos de suntuosos brocados, solo de­
jan ver de todos sus relieves y adornos las tres 
sirenas que los sostienen. Urillan los cirios y las 
lámparas bajo las bóvedas sombrías. Las seis na­
ves de 270 pies de largo y 204 de ancho rebo­
san en gente. El ándito que circunda la iglesia 
se llena también de damas y caballeros. Los pe ­
regrinos mas madrugadores se han agrupado cu 
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medio del crucero contra las lindas rejas de b ron­
ce que cierran la capilla mayor y el coro . Los 
denlas se van colocando enfrente de las grandes 
vidrieras que liay al rededor de la capilla , ent re 
grupos de columnas salomónicas, asentadas sobre 
un basamento de jaspe. 

Esta columnata semi-circular , perfectamente 
dorada y ornada en todas sus partes di; grecas, 
arabescos y camafeos primoroáament ; tallados, 
cierra una arca pavimentada de jaspes , sobre la 
cual se al/.a un rico camarín de plata , en cuyo 
cent ro está la imiijen del Hijo del Trueno , sen­
tada en un sillón también de plata ; de modo que 
los fieles pueden abrazarla , subiendo al efecto 
por escalerillas laterales. Encima del camarin 
hay oír» efijie del Santo en hábito de peregr i ­
no , y varios reyes adorándole. Es su majestuoso 
dosel una gran pirámide plateresca , sostenida 
por ocho árijcles colosales, y terminada por el 
Apóstol á caballo , á quien rodean cuatro man­
cebos , que representan las virtudes teologales, 
y muchos ánjelcs con banderas ofrecidas al Pa­
trón de España , en reconocimiento de las vic­
torias alcanzadas por su mediación. 

Contemplaba yo una por una las bellezas de 
aquel magnífico t rono , costeado por la fé de to­
do el orbe cristiano , cuando por el ámbito sa­
grado se esparce de repente la armonía de los 
ó rganos , grande c incomprensible como la reli­
gión divina de que es eco. La procesión empeza­
ba á r ecor re r la iglesia con la cabeza de Santia­
go menor en unas ricas andas de plata. Los p r e ­
ciosos ornamentos , el sonido agudo y al mismo 
tiempo meloso de las chirimias , los raudales de 
armonía de los órganos , y el movimiento de las 
ientcs engalanadas , vertían en mí corazón p ro ­
fundos sentimientos. 

Esta festividad en otro tiempo , no tendría 
igual en par te alguna. Abura no existen los ele­
mentos de entonces; se acabaron los doce car­
denales mitrados como obispos, concedidos por 
privílejio especial á la iglesi.i compostelana; ape­
nas han quedado músicos en la capil la, y canó­
nigos en el c o r o : sin embargo , esta festividad 
sobre un sepulcro es todavía, y será siempre, 
grandiosa y sublime. 

Una de las cosas mas notables para el foras­
tero era ver el enorme incensario pendiente á 80 
píes de altura , de cuatro arcos de hierro dora ­
do , que se entrccru/.an en el centro de la me­
dia naranja. Con el rápido movimiento que lo 
comunicaban una porción de hombres , recorría 
en sus oscilaciones todo el crucero de bóveda á 
bóveda. Al pasar inflamado por encima de las ca­
bezas daba temor , pero después le seguían con 
placer los ojos admirados; entretanto recreaban 
á los domas sentidos el aroma del incienso , los 
sagrados cánticos, y las dulcísimas armonías de 
los órganos y Ac las Voces é instrumentos de la 
capilla. Ese colosal incensario, inventado para 
purificar el aire en los tiempos en que los fieles 
pasaban la noche en el templo , c» en la actuali­
dad una gala de las principales festividades , un 
testimonio irrecusable de la grandeza pas.ida. 

Concluida la procesión hubo una misa tan 

solemne como lo requería la primera festividad 
de esta metrópol i ; pero sin las ofertas , sin los 
votos usados , cuando no se había borrado del 
corazón español la fé con que nuestros adalides 
clamaban : «¡Santiago , cierra España!»—Des­
pués , aquellos que conservaban todavía algún 
resto de esa f e , corrieron á abrazar la santa efijíe 
en su solio de plata , allí donde subieron reyes, 
santos y hombres célebres do todas las naciones. 

Fuera del t e m p l o , había por todas partes 
diversiones , lujo y forasteros qvie recorrían la 
ciudad en que hay tantos monumentos. La p o ­
blación , desde el centro al estremo mas lejano 
de sus prolongados barr ios , se ostentaba llena de 
vida , de riqueza y de contento. 

Por la noche hubo Iluminación en la plaza 
mayor , y se iluminó tandiícn la linterna de la 
elevada torre de la Trinidad. En medio de las 
estrel lasdel firmamento, parecía el resplandecien­
te meteoro que reveló al mundo el sepulcro del 
Hijo del trueno , el escondido tesoío que dio á 
la España tantos campeones. 

J. M. GIL. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Se s»scnl)e á e.ite jieriódico en Madrid a CUATRO 
REALES al mes en el Gal)inete literario de la calle del 
Príncipe; en la librería de P'illnrmt, calle de Carretas; en 
la de Dcnnc ¿ Hidnlgn , calle de la Maniera ; en la de 
Pmipnrt, calle del Arenal. 

\ en las provincias á i5 reales por trimestre en los 
puntos .siguientes: 

Albacete, señor Herrero l'edron. Alicante , Carralalá. 
Avila, Agnado, Algcciras, Grínialdi. Almería, González. 
Alcoy , Gahri'ia. liadajciz , viuda de Caníllo y sobrinos. 
]!in-gos, Villaiiueva. liarcelona , Piferrer. Córdoba, Berad. 
Coniña, Porez. Ciiidad-Rca!, González. Cuenca, Torres. 
Cádiz, Hortat y compañía. Cartagena, Benedicto. Figne-
ras, Miejcville. (iianada, Sanz. Gnadalajara, Rniz. Gero» 
na , Grases. Huesca , (estañera y Alegre. Hnelva , Calvez 
y Palacio. Jaén, María Orozco. Jerez de la Frontera, Bue­
no. Lugo, Pujol y Macia. Logroño, Ruiz. Lérida, Espinosa 
Monfar. Málaga, Medina y Carreras. Murcia, Nuguer. Oren­
se, Gómez Novoa. Palma, Guaps. Pamplona , Rijon. Ron­
da, Justo Fernandez. Salamanca, Moran. Santander, Ries­
go. Santiago, Romero. Soria, Pérez Rioja. Scgovia, Brea. 
Sevilla , Sauligosa. Santa Cruz de Tenerife, Ramírez. Ta-
lavera, Martinez, Toledo, Robello. Tudela Abadía. Valen­
cia, Jimeno. Teruel, Jimeno. Valladolid, Rodríguez. Vi­
toria, Ormilugue. Zaragoza, Cebollar. Habana, Redaecion 
del Faro inJusIrial. 

IMPRENTA DE LA VIUDA DE J(St«AN É HIJOS. 


